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			Introducción


			Escribir una historia de la transexualidad en España constituye una tarea ardua por varias razones: la primera es separar la paja del grano, ya que a pesar de la cantidad de información que pueda haber sobre el tema, sobre todo desde los años sesenta del siglo XX a la actualidad, son pocas las ocasiones en las que esta se estudia en su contexto y problemática social, tanto la de los propios protagonistas como de las circunstancias que les rodearon. Existe mucho sensacionalismo aún en esta cuestión, así como falta un tratamiento más humano de las personas, y más histórico en el análisis del tiempo que vivieron, quedando en la mayoría de las ocasiones en la anécdota y el fenómeno. Es muy ilustrativo el ejemplo del emperador romano Heliogábalo: se habla mucho del escándalo que supuso su reinado y nos quedamos en las extravagancias que cometía, pero no se va más allá de ello, simplemente permanece la mera curiosidad.


			A ello hay que unir el presentismo histórico, desgraciadamente tan de moda, por el que los acontecimientos del pasado y quienes los realizaron, se juzgan desde los parámetros políticos, educativos y culturales de hoy, desdibujando de ese modo la historia, y acomodándola a la visión e intereses del momento posterior en el que se relatan y lo que es peor, sentando cátedra desde la supuesta superioridad de nuestro mundo, que creemos que es el mejor de lo posibles. Esta es la misma visión que encontramos cuando volvemos la vista atrás y observamos a algunos predicadores desprestigiando la religión romana, pensando que con el cristianismo llegó la única verdad posible, o durante la Ilustración, un período en que todo lo que se salía de sus esquemas racionales eran tildados de oscurantismo medieval. El mundo actual sigue cayendo en ese mismo error, quizás porque no tenga la suficiente capacidad de ser crítico con él mismo.


			El objetivo de este libro es precisamente ahondar más en el conocimiento de la transexualidad femenina a través de algunas de sus protagonistas y enmarcarlos en su propio momento, dando voz a las que nunca la tuvieron. Por ello, para poder comprender mejor tanto su modo de actuar, como lo que la sociedad esperaba de ellas, hemos procedido en primer lugar a presentar el momento histórico y cultural en el que se desenvolvieron y en segundo, y no menos importante, nos dedicamos al estudio de la masculinidad de cada época. Este aspecto no es baladí, puesto que cada cultura ha esperado de la persona que nace biológicamente hombre, unos determinados valores, actitudes y modos de afrontar su propia existencia, que debían cumplirse para de ese modo ser aceptado en la comunidad plenamente. Sin embargo, todo lo que se salía (y se sale aún en la actualidad) de estas normas debía arrinconarse, anularse o corregirse en el mejor de los casos, como ocurría con las personas que manifestaban una sexualidad diferente a los patrones heteronormativos, o una divergencia entre el sexo biológico y al que sentían pertenecer. 


			Esta es la razón por la que el término transexual no va a usarse hasta que no abordemos el siglo XX, puesto que anteriormente no existía ni este, ni el concepto siquiera y, por lo tanto, a la hora de estar analizando los períodos anteriores usaremos el de travestismo, puesto que ciertamente son raros los testimonios que conocemos de personas que realmente hablaron de su pertenencia a un sexo diferente al que su cuerpo indicaba que pertenecía, y no se llamaban a sí mismos transexuales.


			Hemos abordado los momentos en los que se podía manifestar con cierta libertad la disidencia (el carnaval y otras fiestas), así como el mundo del espectáculo, por ser una de las salidas profesionales más habituales de este colectivo humano. Sin embargo, tampoco hemos dejado de lado periodistas, científicas, profesoras o juristas, que trabajan de modo activo para la igualdad, y con su visibilidad contribuyen a la destrucción de los estereotipos que, generalmente, se tiene asignados a las mujeres transexuales.


			Ciertamente ha resultado una tarea larga y en algunos momentos dificultosa por la escasa bibliografía existente, que en su mayoría se reduce a artículos en revistas especializadas o tesis doctorales que están viniendo a paliar una escasez historiográfica bastante importante, y que provienen sobre todo de análisis de jóvenes historiadores que han comenzado a dotar de una dignidad el tema, de la que hasta hace poco carecía.


			Nuestro libro se divide en dos partes bien diferenciadas. En la primera, realizamos un estudio histórico que abarca desde la Antigüedad hasta los años treinta del siglo XX, pasando de este modo por todos los cambios políticos y sociales que se produjeron en este periodo. Con ello observaremos también la evolución de las mentalidades y la lucha política y social de homosexuales y transexuales para reivindicar sus derechos.


			En la segunda parte, serán los testimonios de las mujeres transexuales los que vayan narrando su propia historia en primera persona. Todo ello nos servirá de hilo conductor para ir enlazando con el devenir histórico de nuestro país, si bien tampoco podemos dejar de lado, por las razones anteriormente mencionadas, la referencia a otras naciones de nuestro ámbito cultural y que influirán en la evolución de las leyes, la percepción social y el tratamiento que los medios de comunicación otorguen a la transexualidad. No vamos a negar que nosotros mismos también nos hemos usado como fuente, puesto que nuestra niñez y adolescencia tuvo lugar en las dos últimas décadas del siglo XX, por lo que reflexiones, experiencias y situaciones que personalmente vivimos también quedarán reflejadas.


			Abarcar un país entero, tan diverso y rico culturalmente como España es imposible, por lo que nos hemos centrado en algunas historias que nos parecen ilustrativas y paradigmáticas de lo que ocurría en gran parte de la nación. Eso sí, no podemos abarcar todas las figuras que han contribuido a la lucha por la igualdad y la plena implantación de nuestros derechos constitucionales como españoles. Por ello Barcelona, que desde principios del siglo XX hasta los años setenta será la capital de la España gay y trans, va a ocupar un papel principal, junto con Madrid y Sevilla, la ciudad en la que se ha desarrollado la mayoría del trabajo de campo, aunque somos conscientes de que no todas las realidades son tal cual ocurren en las grandes ciudades, aspecto que también hemos intentado reflejar. Por otro lado, la capital del Reino, como la de la Comunidad Autónoma de Cataluña, poseen un amplio corpus de estudios sobre la transexualidad al que hemos acudido, aunque nuestra intención, ha sido ofrecer una aportación desde la realidad sevillana al mosaico que compone la española, puesto que en muchas ocasiones esta y la perspectiva del sur en general se desconoce, se ignora y sigue cayendo en los tópicos habituales, dando a veces lugar a situaciones de incomprensión desde la mentalidad norteña, que en muchas ocasiones no empatiza con el mundo andaluz, su cosmovisión y su particular modo de entender la vida.


			Para bien y para mal, estamos incardinados en la cultura occidental (de la que somos unos de los protagonistas) que abarca Europa y América, por lo que las referencias a países como Alemania, Francia, Reino Unido y EE. UU. son inevitables para entender lo que ocurre aquí. España no es una isla en medio del mar, sino que está situada en un contexto determinado y aunque nos parezca lo contrario, en muchos aspectos no somos tan diferentes a nuestros vecinos. De ahí, que vayan a encontrar sucesos o personalidades del exterior, cuya influencia posterior fue mucho más allá de las fronteras de sus propios países y ayudaron a configurar el panorama actual de la transexualidad.


			Deseamos que disfruten, aprendan y abran su mente con la lectura de este libro, y que vengan muchos más que completen las carencias que el lector pueda observar.
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			1 


			El espacio grecolatino durante la Antigüedad


			La mitología es la manera que tenían los hombres de la Antigüedad de dar respuesta a todas las preguntas que les surgían en torno a ellos mismos, su origen, el del mundo que les rodea, sus alegrías y tragedias, los ciclos de la naturaleza y su necesidad de trascendencia. El amor, la muerte, la búsqueda de otra vida tras esta, son temas que están presentes en las historias de dioses y héroes, de los que llama la atención en el caso griego su humanización. Aman, odian, pueden ser presas de las pasiones, movidos por los celos o el cariño y viven situaciones en las que la consecución de un fin hace que su aspecto pueda variar o, a consecuencia de los mismos, muten a otros. Así, Zeus se transforma en lluvia de oro para fecundar a Dánae, o en águila para raptar a su deseado Ganímedes. Dafne se convierte en árbol de laurel al ser perseguida por un enamorado Apolo, o Atenea se transforma en una vieja para retar a Aracne a tejer un tapiz y termina transformándola en araña.


			Entre todas estas mudanzas de aspecto, tienen también importancia las relativas al sexo, que pueden implicar un cambio en el cuerpo del afectado, que se vuelve hombre o mujer, o simplemente varían sus ropas por las masculinas o femeninas. Entre los ejemplos de travestismo masculino podemos citar los siguientes:


			—	Aquiles: hijo de Peleo y Tetis, su madre quiso evitar que participase en la guerra de Troya y para ello lo refugió en la corte de Licomedes, rey de Esciro. Este sugiere al héroe que se disfrace de mujer y que viva como tal entre sus hijas para pasar desapercibido, destacando entre ellas por su belleza y sensualidad. Todo se descubre cuando Odiseo (o Ulises), es advertido por el profeta Calcas que sin la ayuda de Aquiles fracasarían en Troya. Por ello, se presenta ante Licomedes como vendedor de joyas y todas las mujeres se lanzaron a mirarlas, excepto una. Ante esto, Odiseo sacó un escudo y una espada que tomó la que nada quería, descubriéndose de ese modo que era Aquiles.


			—	Heracles (Hércules): Al ser asesinado su amigo Iphitus tuvo un ataque de locura y un oráculo le había dicho que tenía que estar tres años sirviendo como esclavo para poder restablecerse de su mal. Esta circunstancia fue aprovechada por Hermes para venderlo a Ónfale, reina de Lydia que se enamoró de él. Esta relación podía mover al escándalo, por lo que para disimularla decidieron que el héroe se disfrazase de mujer e hilase, mientras que ella se vistió con la piel del león de Nemea y llevaba la maza de su amante.


			—	Zeus (Júpiter): Como ya hemos mencionado, los deseos del rey de los dioses oscilaban desde las muchachas a los bellos efebos. Entre el séquito de Artemisa se encontraba la ninfa Calisto, que por ello tenía voto de castidad. El dios se fijó en ella, tomó la apariencia de la diosa y consiguió seducirla, pero quedó embarazada. Para protegerla y evitar su muerte, la transformó en una osa, pero Hera (Juno) descubrió el plan. En el transcurso de una cacería sugirió a Artemisa que matase al  animal, por lo que esta disparó sus flechas y acabó con su vida. Zeus entristecido, la convirtió en la constelación de la Osa Mayor y con ello la hizo inmortal.


			—	Himeneo: Se invocaba la presencia de este dios en todas las bodas, para que el matrimonio fuese feliz y próspero, mediante el himno Hymen. Según la tradición, era un joven ateniense de familia muy pobre que destacaba por su belleza. Se enamoró de la hija de una de las grandes fortunas de la ciudad, por lo que las diferencias sociales hacían imposible que se diese a conocer a la muchacha, el noviazgo y posterior matrimonio. Por ello decidió disfrazarse de mujer para poder acompañarla a unos cultos en Eleusis destinados exclusivamente al público femenino. Durante el viaje fueron capturadas por piratas, circunstancia que fue aprovechada por Himeneo para descubrir su verdadera identidad, trazar un plan de liberación y a cambio pedir la mano de la mujer que él desease. De este modo lograron vencerlos, matarlos, volver a Atenas y casarse con su amada.


			Lo que estos mitos nos ponen de manifiesto es que sin duda el travestismo se daba entre la población de la Hélade, si bien no tal y como lo entendemos en la actualidad, sino con carácter ritual, es decir: entre los muchachos que se encontraban en la pubertad existían unos ritos de paso entre la infancia y la edad adulta, que marcaban el final de una etapa y el inicio de la otra, y tras el mismo, eran aceptados como miembros de pleno derecho dentro de la polis.


			De ese modo, los héroes servían de modelo educativo para que los jóvenes repitiesen su comportamiento y los dioses, protegían y sancionaban su entrada en la sociedad1.


			Parece ser que antes de comenzar con su ciclo de iniciación podrían estar obligados a vestir o ropas femeninas o parecidas a estas, con el objetivo de apaciguar o no desarrollar aún la hybris2. Esta no es otra cosa que la falta de autocontrol, que desemboca en violencia irracional. Todos sabemos que una de las características propias de la adolescencia es la rebeldía, la falta de miedo, el pensar que se lleva la razón y la desfachatez ante el adulto, al que se le considera que no entiende sus sentimientos, ni su manera de ver el mundo. Probablemente este tipo de travestismo tuviese como objetivo dentro de la formación del joven, dejarle claro quién es la autoridad, es decir: aunque su cuerpo se esté desarrollando y adquiera la fuerza y la destreza de un hombre, no es tal, y verse vestido con ropas de mujer, que no era ciudadana ateniense, ni tenía ningún derecho, se podría interpretar como una «cura de humildad». De hecho, actualmente aún en ejércitos como el de EE. UU., se les llama a los soldados «señoritas» o «nenas» por parte de las autoridades cuando reciben a los nuevos reclutas. En Grecia, una vez terminase este proceso, que parece que se aplicaría en las sociedades guerreras de origen indoeuropeo3, el muchacho se desprendía de las ropas femeninas y pasaba a ser un ciudadano ateniense de pleno derecho, consciente de su lugar en la polis y su autoridad sobre las mujeres y los menores.


			Si Heracles y Aquiles nos muestran el travestismo ritual, no podemos dejar de lado el que se realizaba en torno a los cultos de Dionisos. Hijo de Zeus y la mortal Sémele, era el dios de la fecundidad y el vino, sus fiestas eran toda una ocasión para la inversión de roles, así como de los límites socialmente establecidos y aceptados. Las Grandes Dionisias eran las celebraciones más importantes que se le tributaban y comenzaban con la llegada de la estatua del dios sobre un carro a Athenas, puesto que su culto procedía del mundo de lo salvaje y sus ritos eran vistos como algo ajeno a la ciudad. La escultura era conducida en procesión a un templo cercano a la Academia y de ahí llevada al teatro que llevaba su nombre, en compañía de un cortejo encabezado por los sacerdotes de esta divinidad, los coregos que organizaban el coro y los figurantes de las representaciones teatrales, magistrados y los efebos (jóvenes miembros de la escuela militar preparatoria) guardando la imagen. Tras el carro iban las jóvenes canéfonas portando canastos con frutas y culebras atadas y, tras ellas, hombres disfrazados de sátiros, silenos y panes. Seguía la comitiva con los falóforos, sacerdotes encargados de portal el falo y los italóforos, hombres vestidos de mujer, con trajes blancos, andando como los borrachos, cerrando el desfile el aventador.


			Otra de las fiestas en las que encontraremos al hombre vestido de mujer será en las Oscoforias, que celebraba la vendimia y que, según la leyenda, instituyó Teseo al llegar de Creta tras haber matado al minotauro. En las mismas, dos jóvenes vestidos de mujer encabezaban un cortejo llevando racimos de uva desde el templo de Dioniso al de Athenea.


			El hecho de que durante sus fiestas existiese el elemento travestí no es extraño, puesto que rememora la infancia del propio dios: según una de las versiones del mito, Era, la esposa de Zeus, celosa de la relación que este mantenía con Sémele, fue a verla con apariencia de anciana y le hizo dudar sobre la divinidad de su amante con la argucia de hacerle creer que era un mortal. Sémele, le pide al dios que se le muestre en toda su magnificencia para creerlo, a lo que este se negó porque esta no podría soportarlo. Finalmente accede y queda carbonizada ante el esplendor que emanaba, pero el rey de los dioses logra salvar la criatura que llevaba en el vientre e implantarla en su muslo para terminar de gestarla. Una vez acabado el proceso, lo confió a Hermes y este a su vez lo entrega a Ino, hermana de Sémele y casada con Atamante, rey de Tebas, y les pide que lo críen como una niña, para que de ese modo permaneciese oculto y no fuese reconocido por Era.


			De un modo femenino encontramos al dios a inicio de la comedia Las Ranas (escrita por Aristófanes en el año 405 a. C.), vestido con una túnica color azafrán y con la nota masculina de llevar la piel de león de Heracles, así como en fragmentos atribuidos a la Licurgia de Esquilo, en concreto en Edonos, donde Dionisos se aparece al rey Licurgo vestido de mujer al modo cultural de los misterios de la diosa Cotito.


			Esta manera de androginia alude a la plenitud sexual del dios, como un estado primordial de la divinidad, así como el travestismo en los participantes de las fiestas es un modo de sumisión a Dionisos y de liberación del espíritu, que es posible gracias a la participación en los cultos y fiestas4.


			La sexualidad en el Mundo Antiguo: 


			la visión sobre la homosexualidad


			La manera de vivir la sexualidad en el mundo antiguo y más concretamente en el romano, no tenía nada que ver con la que tenemos en la actualidad. Hoy entendemos que las relaciones sexuales se producen entre dos personas de mutuo acuerdo, en un plano de igualdad y respeto, en el que ambas van a vivir una experiencia placentera. Esto que hoy vemos con tanta claridad no era así en Roma, puesto que estas estaban basadas en el poder. En esta sociedad, el hombre tenía una posición preeminente sobre la mujer, el menor de edad y el esclavo, que simplemente era considerado una cosa que habla. Todos podían ser sujetos usados para su placer, si bien debía tener un papel activo, es decir, el vir (hombre) romano tenía siempre que penetrar y no ser penetrado, puesto que el rol pasivo o de irrumador se entendía como el igualarse a una mujer y, por lo tanto, dejar de lado su dignidad en la sociedad. Es más, el esclavo, el prisionero o el enemigo vencido en la guerra era sodomizado con carácter punitivo, puesto que suponía un castigo al primero y a los segundos no solo eso, sino la humillación de tratarlos como a una mujer y reducirlos al papel de las féminas, despojándolos de su dignidad masculina y afirmando la del vencedor.


			Las relaciones homosexuales en Roma tenían por tanto unas determinadas restricciones, puesto que cuando un ciudadano romano dejaba de lado su situación de dominio o prefería hombres en edad adulta en vez de muchachos adolescentes, era considerado como alguien despreciable y, por lo tanto, objetivo de crítica y burlas ante la sociedad, que los denominaba phaticus (maricón). No se permitía socialmente que un hombre se enamorase de otro, puesto que se consideraba que este tipo de sentimientos dejaban de lado la gravitas y el dominio masculino para dejar paso a una pasión desenfrenada. Se podía dar rienda suelta a los placeres con esclavos o jóvenes dedicados a la prostitución, pero nunca establecer una relación de pareja homosexual tal cual la entendemos hoy. El astrónomo griego Claudio Ptolomeo (100-170) en el capítulo III de su obra Tetrabiblos habla de las enfermedades del alma, y cita la homosexualidad como una de las que atacan el alma sensitiva5. También el médico Celio Aureliano (siglo V) insiste en el carácter patológico de esta opción sexual, situándola entre las enfermedades mentales, cuya causa sería bien congénita o bien por la inadecuada mezcla del semen del varón con el óvulo de la mujer6.


			Teniendo en cuenta la visión en la Roma de la Antigüedad de lo que debía ser un hombre y de la homosexualidad, podemos hacernos una idea de la opinión que suscitaban los afeminados, a los que se les llamaban cinaedi y que se usaron como ejemplos de la degradación más absoluta del vir, siendo lo más escandaloso el travestismo.


			Como iremos viendo, a lo largo de la historia, el «afeminamiento» de las clases altas que dejan de lado en tiempos de paz su carácter guerrero para dedicarse a los placeres de la vida, va a ser visto de modo recurrente por los intelectuales del momento como un signo de la corrupción de la sociedad, ante la que contraponen los valores de una anterior edad dorada en la que el hombre encarnaba unos valores de virilidad ya perdidos.


			En esta línea se encuentra el poeta Décimo Junio Juvenal (60-128) que en la sátira II, nos expone este tópico de la decadencia de Roma ejemplificado en la homosexualidad a la que considera un error de la naturaleza, estableciendo tres tipos de homosexuales: los hipócritas que la ocultan, los que la muestran abiertamente y son dignos de lástima por no querer esconder su problema y, por último, los pertenecientes a la aristocracia que deberían silenciar su condición como corresponde a su clase pero no lo hacen7, con lo cual representan el arquetipo de la suma corrupción.


			En los versos 65-68 nos pone el ejemplo de Crético, un censor hipócrita, puesto que ataca a las mujeres adúlteras mientras que llevaba una toga transparente, prenda que resulta indecorosa.8


			A continuación, entre los versos 83-116 pasa a describirnos la «secta de los cinaedi», que celebraban un ritual oriental a imitación de los cultos a la Bona Dea. Esta diosa estaba asociada a la virginidad y a la fertilidad femenina, y sus ceremonias se celebraban en la noche del tres al cuatro de diciembre, en casa de un magistrado cum imperio del año en curso, cuya esposa dirigía la ceremonia con la ayuda de las vírgenes vestales. Solo podían asistir las mujeres, quedando prohibido todo elemento masculino, es decir: hombres, representaciones de estos en pintura o escultura y animales machos. El carácter tan críptico de estas celebraciones ha hecho que poco sepamos de su desarrollo e incluso que desconozcamos el nombre de la diosa, ya que solo las iniciadas lo sabían y pronunciarlo estaba prohibido.


			Los homosexuales travestidos en este remedo de la celebración femenina van a cuidar del maquillaje y su atuendo, de lo cual nos informa el poeta:


			largas cintas en la frente y con el cuello enteramente cubierto con collares (vv 85-86);


			llena con sus largos cabellos una redecilla dorada, vestido a cuadros azules o de verde liso (vv 96-97).


			Uno se prolonga oblicuamente con una aguja las cejas impregnadas de hollín humedecido y elevándolos se pinta los ojos parpadeantes (vv. 93-95)9.


			En este mismo aspecto de la feminización del cuerpo masculino incide el poeta y astrólogo Marco Manilio (siglo I) en su obra Astronomía (hacia el año 10) cuando habla del comportamiento de los nacidos bajo el signo de Tauro y bajo la influencia de las Pléyades:


			Bajo su influencia salen a la límpida luz devotos de Baco y Venus, así como corazones insolentes, debido a los festines y a los banquetes (…). Tendrán siempre la preocupación por su ornato personal y por la hermosura de su semblante: rizar y ondular sus cabellos o sujetar la cabellera con lazos dándole forma en la poblada coronilla, o bien transformar el aspecto de la cabeza añadiendo cabellos, así como alisar los miembros ásperos con la porosa piedra pómez, detestar su virilidad y desear unos brazos torneados. Les agradan los vestidos femeninos, el calzado no para proteger los pies, sino para su adorno, y la forma de andar afeminada. Les da vergüenza su naturaleza masculina y en su pecho habita una ambición inconfesable a la par que se jactan de su enfermedad como si fuese una virtud. El amar nunca es suficiente, desearán también que parezca que aman10.


			Este hecho resultaba del todo escandaloso, puesto que estaban realizando un remedo de una venerable tradición romana en la que estaban renegando de su virilidad, asumiendo un papel exclusivo de la mujer.


			Por último, y para colmo de la indignación, entre los versos 117-145 nos relata la boda del noble Graco con un esclavo. En la misma, el protagonista asume el papel femenino no solo entregando la dote, sino vistiendo del modo que lo hacían las novias: larga túnica blanca con cenefas y velo naranja que cubre la cabeza y el rostro. El episodio lo que está poniendo en relieve es la corrupción a la que había llegado la clase patricia romana, al entregarse al afeminamiento y dejar de lado la virtus del ciudadano, es decir, el conjunto de virtudes que lo debían adornar y que eran propias del hombre: valor, valentía y esfuerzo viril, que se oponían a las de la mujer.


			Esto supone una pantomima del matrimonio, puesto que, aunque este fuese un acto de carácter privado, sí debía cumplir unas condiciones, y una de ellas era que los contrayentes fuesen de diferente sexo. Que un ciudadano se vistiese de mujer, tomase el papel de la novia y que el novio fuese un esclavo (al que él debía dominar) suponía la máxima degradación, puesto que estaba renunciando de modo voluntario a su puesto en la sociedad para convertirse en un molles. Este era un hombre carente de virtud, de carácter débil, vida afeminada y sexualmente pasivo, a los que se consideraba deshonestos, indignos de ser ciudadanos romanos, objetos de burlas y legalmente penados con multas que se estiman en diez mil sestercios11.


			El caso más escandaloso de todos fue sin duda el del propio emperador Heliogábalo. Vario Avito Basiano nació en 203 en Emesa (Siria) donde ejerció como sacerdote del dios Elagabal, del que tomaron el nombre con el que, posteriormente, a su muerte fue conocido. Su abuela Julia Mesa era tía materna de Caracalla, asesinado en 217. Esta promovió una revuelta contra Macrino, que había ocupado el trono, siendo depuesto el 16 de mayo del 218, cuando las legiones romanas proclaman emperador a Heliogábalo, que en ese momento tenía catorce años. A partir de ahí se inicia un reinado de tres años, marcado por la polémica y del que las fuentes nos han dejado una visión tan negativa que incluso en la Historia Augusta (anónimo, hacia el 395) se nos dice:


			Ahora bien, yo creo que estos detalles, y algunos otros que sobrepasan la credibilidad, son fruto de la invención de aquéllos que han pretendido deshonrar a Heliogábalo para favorecer a Alejandro12.


			Pocos emperadores han sido tan vilipendiados como él, hecho que comparte con otros dos: Nerón y Calígula. A los tres les une, además, su desprecio por el Senado y por las familias de la aristocracia romana (llamaba a los senadores «esclavos togados»), lo cual era intolerable para este estamento, que tras haber entregado a Augusto poderes especiales, continuó manteniendo funciones políticas como elegir a los magistrados, aprobar las leyes, controlar los fondos públicos y decidir sobre cuestiones religiosas que afectasen al estado.


			Debemos tener en cuenta también la influencia de su madre, Julia Soemias (180-222), que era quien realmente gobernaba el imperio a la sombra de su hijo, mientras que este, apenas un adolescente y en la cúspide del poder, se entregaba a todo tipo de caprichos. De hecho, fue la única mujer durante la historia de Roma que se sentó en el Senado, ocupando el rango propio de un hombre. En una sociedad en la que el pater familias era quien detentaba el poder en cada hogar y la esposa quedaba relegada a las tareas domésticas, resultaba del todo incomprensible que una de ellas pudiese ocupar un puesto tan importante en el Imperio.


			Por último, no podemos dejar de lado el traslado del culto al dios Elagabal a Roma, al que se le construye un templo en la colina Palatina, al lado del palacio imperial. Allí se trasladaron las principales reliquias de la religión romana (el fuego de Vesta, la imagen de la Madre de los dioses, el Paladión y los escudos sagrados), e incluso deseaba traspasar allí el culto judío, samaritano y cristiano, con el objetivo de que sus sacerdotes conocieran los secretos de todas las religiones, y convertir el santuario en el principal eje religioso en el imperio13. De ese modo se consolidaría Elagabal como divinidad superior sobre Júpiter y el resto del panteón.
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			Busto de Heliogábalo. (Palazzo Nuovo - Musei Capitolini - Rome).


		




		

			La religión romana estaba basada en el do ut des, es decir, te doy para que me des. Los romanos honraban a los dioses con sacrificios, cultos y el respeto a las normas de los mismos. A cambio, estos les otorgaban su favor con buenas cosechas, victorias sobre los enemigos y todo tipo de parabienes. A esta situación de correspondencia se le llamaba la pax deorum, puesto que unos y otros estaban en armonía y el pueblo permanecía en paz. Ahora bien, si se quebrantaban las reglas, se podía provocar la cólera divina, y de este modo se podría desatar la adversidad sobre el hombre. Heliogábalo no solo quiso desplazar el lugar de Júpiter en el panteón como dios principal, sino que como veremos, tomó por esposa una virgen vestal. Estas eran mujeres de la aristocracia romana que guardaban el fuego de Vesta, diosa del hogar, y que debían permanecer célibes durante treinta años. El librarlas del matrimonio, precisamente, tenía como objetivo que se dedicasen por entero a la atención del templo. Si dejaban que la llama se apagase, la que estuviese de guardia en ese momento era flagelada, y si perdían su virginidad eran enterradas vivas. Todas estas medidas estaban precisamente destinadas a mantener la situación de equilibro y reciprocidad entre dioses y hombres, y el emperador las quebró, poniendo en peligro la dicha pax deorum.


			Estas circunstancias nos ayudan a comprender la imagen que desde la propia Antigüedad nos ha llegado de su reinado y de él mismo, al que como a los otros dos citados (Nerón y Calígula) se les acusa de extravagante y lujurioso. Sin embargo, en él encontramos referencias explícitas a la homosexualidad pasiva, a su afición por el travestismo y a su deseo de ser considerado como una mujer. Así nos lo refleja Dion Casio (155-235) cuando nos habla de cómo el emperador se abstenía de comer carne de cerdo y se hizo circuncidar, por ser una exigencia del sacerdocio de Elagabal, a lo que añade:


			De hecho, había planeado cortarse completamente sus genitales, pero este deseo era provocado exclusivamente por su afeminamiento14.


			E incide en este mismo aspecto cuando dice:


			(...) rogó a su médico que usara de toda su habilidad para hacerlo bisexual mediante una incisión por delante15.


			Llevó su lascivia a tal punto que pidió a los médicos que modelaran una vagina de mujer en su cuerpo mediante una incisión, prometiéndoles grandes sumas de dinero por ello16.


			A pesar de que en el palacio guardaba una apariencia masculina cuando trataba asuntos de estado, en el resto de los lugares, se expresaba, comportaba y hablaba conforme al comportamiento de las mujeres romanas:


			Trabajaba la lana, se ponía a veces una red para el pelo y pintaba sus ojos, embadurnándolos con blanco de plomo y palomilla de tintas. En una ocasión, afeitó su barba y celebró un festival para conmemorar el acontecimiento; pero después mantuvo su vello afeitado, para parecerse más a una mujer. Y a menudo estaba reclinado mientras recibía los saludos de los senadores (…). Depilaba todo su cuerpo y configuraba además su rostro con la misma figura con la que se suele pintar a Venus17.


			Le gustaba representar en palacio la leyenda de Paris, asumiendo el papel femenino de la citada diosa, algo impropio de un emperador, que debía encarnar los valores de la masculinidad romana. Era importante para él ser semejante a ella, puesto que la máxima aspiración de su vida no era otra que poder satisfacer sexualmente a muchas personas. En un momento dado de la obra, dejaba caer sus vestidos hasta los pies y se ponía de rodillas, desnudo, con una mano en su pecho y la otra en el pubis, imitando el gesto de una mujer cuando es sorprendida sin ropas. En ese momento, echaba hacia atrás sus nalgas y las ponía delante de su amante, ofreciéndoselas para que las gozase18, haciendo ostentación de su pasividad y provocando el escándalo entre todos los asistentes a la representación.


			Según nos transmiten las fuentes, a Heliogábalo le fascinaba el mundo de la prostitución y la vida nocturna romana. Visitó vestido con un capuchón de mulero a todas las prostitutas que andaban por el circo, el teatro y el anfiteatro y las obsequió con monedas de oro diciéndoles: que nadie lo sepa, Antonino os hace este regalo. Disfrazado de mujer con una peluca, se hacía pasar por vendedora ambulante y se adentraba en tabernas y burdeles, en los que terminaba expulsando a todas las meretrices para hacer él mismo el trabajo. En otra ocasión las mandó reunir en unos edificios públicos para discutir con ellas sobre prácticas sexuales satisfactorias (para el varón, claro está, que era el receptor del placer) y les lanzó una arenga llamándolas compañeras de armas. No fue esta la única cita a la que fueron llamadas. Consta la celebración de una más a la que también asistieron alcahuetes y jovencitos del mismo oficio, ante los que el emperador se presentó vestido con un atuendo femenino y los pezones al aire, prometiéndoles un donativo de tres áureos19.


			Llegó incluso a reservar una habitación del palacio para convertirla en su burdel particular, donde para llamar la atención de los que pasaban por allí, ponía en práctica las técnicas que veía en las calles: permanecía en la puerta, agitaba las cortinas colgadas de anillos de oro y llamaba a los hombres suavemente20.


			Gran aficionado al lujo y boato usaba una túnica púrpura, otra toda de oro (interpretamos que sería bordada), y una más pérsica recamada de piedras preciosas, con las que también se adornó su calzado, así como una diadema que usaba en todo momento, cuyo objetivo no era otro que realzar su hermosura y parecer una mujer.


			A pesar de todo lo referido, contrajo matrimonio en tres ocasiones, con la intención de procurar un heredero al trono. Su primera esposa fue Julia Cornelia Paula con la que estuvo casado entre 219 y 220. Ese mismo año comete otro nuevo escándalo con su nueva boda, puesto que eligió a la virgen vestal Julia Aquilia Asevera. La razón que dio Heliogábalo para esta acción fue que sus hijos tendrían un aspecto semejante al de los dioses. No duró mucho tiempo tampoco esta unión, que se disolvió en 221 para casarse con Annia Faustina, para dejarla a finales de ese mismo año y volver de nuevo con Aquilia Asevera.


			Sin embargo, estas bodas por razones de estado y continuidad de la dinastía no satisfacían sus deseos sexuales, puesto que prefería hombres de complexión atlética y que destacasen por los exuberantes tamaños de sus penes. Esto hizo que hubiese competencia entre los amantes y que también le traicionasen todos los que se vieron desplazados a la llegada de uno nuevo que ocupase su lugar. Por ello hacía que le buscasen varones que correspondiesen a estas características, preferentemente atletas y luchadores del circo. Fue así como encontró a sus dos amores masculinos:


			El primero fue Hierocles, un esclavo cario que corría en las carreras de carros y que cayó en una de ellas justo enfrente del asiento de Heliogábalo. Al haber perdido su casco, pudo ver su rostro y le llamó la atención en tal manera, que ordenó llevarlo inmediatamente a palacio. 


			Esta relación fue del todo tormentosa, ya que el emperador disfrutaba siendo infiel a su pareja, y mucho más si este lo descubría mientras mantenía relaciones sexuales con otros hombres. Esto provocaba de un lado la consiguiente ira de Hierocles21, que lo golpeaba hasta dejarle los ojos morados, mientras que, del otro, la satisfacción del monarca, que no se sentía con ello maltratado, sino querido, puesto que había logrado despertar los celos de su amado y este le demostraba su dominio con la paliza recibida.


			El segundo fue Aurelio Zótico, un atleta de Esmirna famoso por su belleza, complexión física y enorme tamaño de sus genitales. Al llegar a oídos de Heliogábalo, hizo que lo trajeran a Roma con gran escolta. Entró en el Palacio adornado con guirnaldas, acompañado con antorchas y saludó de este modo:


			—¡Te saludo, oh emperador y señor!


			A lo que este contestó:


			—No me llames Señor, pues soy una Señora.


			Cuando Heliogábalo comprobó que era cierto todo lo que se decía, lo convirtió en su nuevo amante, provocando de nuevo la ira de Hierocles que planeó la caída del que consideraba que estaba usurpando su lugar. Así, hizo que los coperos drogasen a Zótico, para que de ese modo le fuese imposible tener una erección. Esto irritó al emperador, que lo expulsó de palacio y le privó de sus privilegios22.


			En lo que no encontramos acuerdo en las fuentes es en quien de los dos se casó con Heliogábalo y logró un enorme poder e influencia, ya que en la Historia Augusta se dice:


			Heliogábalo se casó con Zótico y consumó el acto sexual con él, de forma que tenía a su disposición una pronuba a la que gritaba: «golpea cocinero» y esto incluso cuando Zótico se encontraba enfermo.


			Durante su gobierno, Zótico gozó de tanto poder, que los jefes de las distintas cancillerías le respetaban como si fuera el marido de su emperador. Además, este Zótico era un individuo tal que, abusando de la intimidad especial de que gozaba, era capaz de traficar con todos los dichos y hechos de Heliogábalo a cambio de falsas promesas y amasaba así incalculables riquezas (...)23.


			Sin embargo, en la Historia Romana de Dion Casio leemos al referirse a Hierocles:


			(…) tenía además un «esposo» favorito, al que deseaba nombrar César (...)


			El esposo de esta «mujer» era Hierocles (…) De hecho, poseyó aún más influencia que el propio emperador, y tuvo en poco que su madre (...)24.


			Recalcan también la extravagancia de sus aficiones, costumbres y bromas que gastaba a los que le rodeaban; así, tenía leones a los que se les habían quitado las garras y los dejaba sueltos en los banquetes para asustar a los comensales. Otras veces en el transcurso de estos, mientras él comía, se servía a los invitados platos con la comida realizada en vidrio o bien pintada tanto en cuadros como bordadas en el mantel, haciéndoles pasar hambre. Decía que tenía preparadas unas hermosas jóvenes en una habitación y al llegar los invitados lo que encontraban eran viejas etíopes, e incluso pidió a sus esclavos que le trajesen diez mil libras de telarañas a cambio de un premio.


			Su muerte violenta había sido predicha por unos sacerdotes sirios y por ello tenía previstas varias maneras de suicidarse ante lo que pudiera ocurrir: preparó cuerdas trenzadas con hilo de seda y de púrpura oscura y escarlata para hacer con ellas un lazo. Suponemos que estaban destinadas al ahorcamiento o al estrangulamiento por algún leal como servicio postrero. También mandó hacer espadas de oro, veneno en piedras preciosas (jacintos y esmeraldas) y no contento con ello, ordenó levantar una torre muy alta, construida bajo su inspección con tablados incrustados en oro y pedrería, para precipitarse desde ella, ya que afirmaba que su muerte «debía ser valiosa y como una especie de lujo, hasta el punto de que no se pudiera decir que nadie había muerto como él»25.


			Sin embargo, su fin llegó de un modo mucho más prosaico: Tras haber adoptado a su primo Alejandro Severo como sucesor, que despertó las simpatías de la guardia pretoriana, Heliogábalo temeroso de perder su poder, despojó a Alejandro de sus dignidades y esto provocó un motín que no se sofocó hasta que la guardia no vio al emperador y a su sucesor juntos en el campo pretoriano. La guardia aclamó a Alejandro e ignoró a Heliogábalo, que ordenó el arresto y ejecución de los participantes en los sucesos anteriores. La respuesta no se hizo esperar; el monarca terminó depuesto, e intentó huir en un arcón, pero lo descubrieron. Murió abrazado a su madre y ambos cuerpos fueron decapitados, desnudados y arrastrados por la ciudad. El cadáver de Heliogábalo sería arrojado al Tíber, mientras que el de su madre quedó abandonado en algún lugar que se desconoce.


			¿Quién podía soportar a un emperador que absorbía placer por todas las cavidades de su cuerpo, cuando nadie toleraría un comportamiento similar ni siquiera en una bestia?


			Es la reflexión que en la Historia Augusta se nos hace de Heliogábalo y en la que vemos lo contrario a los valores de la masculinidad romana que el soberano representaba.


			Algo de más aceptación social, sí que había en las situaciones en las que el travestismo era un recurso del mundo del espectáculo, o bien como divertimiento en las fiestas. En el teatro clásico no había actrices, sino que los hombres desempeñaban todos los papeles ocultando su rostro bajo las máscaras.


			En cuanto al mundo de la danza destacan los cinaedi, que realizaban lo que hoy llamaríamos un espectáculo de variedades: recitaban, cantaban y bailaban con enorme maestría coreográfica, así como realizaban ejercicios acrobáticos, bien en banquetes privados en las casas particulares o bien en los teatros como intermedio entre otros números. Vestían de modo afeminado, se rizaban el pelo exageradamente, realizaban gestos lascivos y provocaban el escándalo del público poniendo sus nalgas hacia afuera, en clara mención a la homosexualidad pasiva. En sus números representaban parodias de adulterios y violaciones, con lo cual, hacían las delicias de los más transgresores.


			No era como vemos el mundo antiguo el paraíso gay que se nos hace ver de modo equivocado en muchas ocasiones, puesto que. si bien las relaciones homosexuales se permitían dentro de un determinado contexto, todo lo que saliese del mismo era objeto de represión, mucho más aún que un hombre tomase el rol de una mujer, lo que era indigno para su condición y no se aceptaba socialmente.
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			La Edad Media y el Renacimiento


			Son escasas las noticias que nos han llegado de la Edad Media que traten sobre el travestismo masculino, quedando reducidas a fiestas de carnaval, unos pocos relatos literarios y algún personaje histórico. Es necesario que tengamos en cuenta en esta cuestión, el ideal del hombre medieval que ante todo era un guerrero. Durante la Antigüedad tardía se producirá la caída del Imperio Romano de modo paulatino, ante un sistema que colapsó y que tuvo que permitir la entrada en sus fronteras de los pueblos germánicos y colocarlos en diversas provincias, tras pactar con ellos la administración de los territorios en nombre del emperador. Los ataques a las ciudades para saquearlas por parte de los hunos, lombardos, suevos, vándalos o hérulos, produjeron la huida de sus habitantes al campo y con ello, poco a poco, la ruralización de un mundo que había sido eminentemente urbano. No podemos dejar de lado tampoco el nacimiento del islam, que significó la ruptura de la unidad cultural del Mediterráneo, así como su extensión por el norte de África y Próximo Oriente, con los Santos Lugares, que despertó el afán de recuperación de los mismos en Europa y con ello las cruzadas, predicadas por primera vez por Urbano II en 1095 al grito de «¡Dios lo quiere!» y, por último, en los siglos XI y XII, las invasiones normandas.
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